
La niña de doña Armanda estrena abrigo de pieles.
Dib. C A S E R O — Madrid.Ayuntamiento de Madrid
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BUEtf HÜMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  

(PAGO ADELANTADO)

MADRID Y PROVINCIAS^

Trmestre (13 números)...,..:.,.....■6..........;. 5,20 pesetas.
Semestre (26 -  )................ ........ . jq. „  _
Año (52 j -  \ ) ..... ;..........30 -

' : ■ ■ ■ • ■ 
PO R T U G A L, A m e r i c a  y  f í i S m n a s

Trim estre (13 números)........................ . 6.30 pesetas
Semestre (26 - ,  ) ....................... 12,40 -
Ano ,  ) ......................... í í í f e '  24

,■< ■ ■

E X T  RrA'^ J E r'* 0  :
.. 'U li iÓ N  P ostal . :

Trimestre-.......:í.....;....................................... ' 9 p„jtas.
semestre ....................................................... j g __
Año ..................... ........................................ 23 ;

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva : M a n za n er a , Independencia, 856. 
Semestre ................................................................ $ 6_so

........ ..........  $ 13Año ......... ...................
Número suelto;...!-...... . - ....................... ................................  25 centavos.

genaa  en Cuba, para la venta; Compañía Nacional de Artes Gráficas y L ibrería .' S. A. Apartado 605. Habana.

: iy ' : ,  - y
¿ R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

PIt txa  d e l 4 “ g e l , 5 *—̂ MA D R I  —A p a r t a d o  1 2 . 1 4  2

los famosos polvos insect ic idas
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NUESTROS CONCURSOS

E l i  d e l  m e s  d e  M / ^ l
A m ad os y robustos lectores, be­

llas y elegantes lectoras: E l concur- 

sito de este mes es sencillo, cual co ­

dorniz ingenua. Se trata, como uste­

des se habrán percatado, del presu­

puesto diario de una familia respeta­

ble y  honradísinia, que tiene a su 

servicio una cocinera coloradota y  

alcarreña. L a  cuestión es ésta: ¿S i­

sa, o no sisa? Se trata de que uste­

des completen la adjunta nota de los 

comestibles y bebestibles que con­

sumen la respetable y honradísima 

familia que tiene a su servicio la 

cocinera alcarreña y  coloradota, p o ­

niendo los artículos no incluidos en 

la lista y los precios correspondien­

tes. H a y  que discurrir y hay que 

sumar hasta dar el total de pesetas

14,65.

Y  nada más, el premio, como de  

costumbre, será de 100 pesetitas. E l  

plazo de admisión en soluciones ter­

mina, sin prórroga posible, el día 31 

de marzo.

P ata tas

Peregil

0,80

O J O

U n a  escoba 

P a n ................

0,50

1 , 3 0

C o r d i l la ..................................... O J O

Carne  .................................  4 , 6 0

Espinacas  

Periódico.

0 , 7 5

0,20

U n  sifón .................................... 0 , 5 0

T O T A L  1 4 ,6 5

N om bre  del concursante 

Dirección^........................................ FIRM A,
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
EL DEL MES DE ENERO Y FEBRERO : - : SEGUNDA LISTA DE SOLUCIONISTAS

l i U E N  H U M O R

Isabel Somontes.—Madrid.,
Pilarcita “La Golondrina”.—Madrid.
E. R. R.—^Madrid.
Justa  de Pablos.—Madrid.
Sorito Glosas Pérez.—Santander. 
Lucrecia Galvo.—Valencia.
Sarcos.—^Palencia.
A rturo Paniagua.—Madrid.
Joaquín Miateni.— Sabadell.
Josefina Senra Pastor.—Madrid. 
Amparo Vázquez.—Barcelona.
E lvira Erace.—Barcelona.
M aría Sánchez.—^Melilla.
Ramón Mercader.—Barcelona.
José M aría de Garay.—Madrid. 
Cristóbal H ierro  Rodríguez.—Sevilla.
F. Barandiarin.—Sai^ Sebastián. 
Belencita Mancebo.—Almansa.
Pedro Gallego Tejado.—Tetuán.
Diego M artín Pujol.—Madrid.
José Gapell.—Barcelona.
“ Castiza Irunesa ”.—Irún.
Luis Gómez Sadaba.—Melilla.
José Sre.sana.—Tánger.
Carmencita Ortega.—Pinto.
Csirmen Rodríguez Quintanilla.—^Jerez. 
Manolita G. Luquero.—Logroño.
“ Felipe el herm oso”.—Tetuán.
Carmen Núñez Alonso.—Madrid.
Jtian José López.—Bilbao.
Rafaela Rico.—Córdoba.
C. Palblos Vidal.—San Sebastián. 
Conohita Jiménez.—Madrid.
A urorita Lisardo.—Madrid.
Luis Guinea.—Madrid.
V ictoria Gómez Manzanilla.—Toledo. 
Guillermo Jequier.—Madrid.
Esperanza M artín  Aguilera.—Madrid.

Carmelo Asensio Yoldi.^—Logroño.
Luis Güer.—Madrid.
José Ramos.—Valencia.
A. Serrano.—Aranjuez.
L. González R.— Málaga,
Jaime Valí Gasso.—Manresa.
Teresa M artín.—^Madrid.
Asunción He\'ia.—Gijón.
M aría P ilar Lemona.—■Bilbao.
Manolita Domínguez.—Madrid.
V ictoria Carboneras.—Valencia.
Salvador Portillo Ruiz.—Madrid. 
Francisco Giménez P.—Barcelona.
J. R. Pérez.— Sevilla.
M aría Luisa M artín.—^Madrid.
M aría Luisa F. de Masfané.—Barce­

lona.
Federico Méndez Pastor.—Madrid. 
Matilde del Castillo Sferra.—Madrid.
C. M. M.—Santander.
Josefina Lumbreras.—Soria.
Marcos Cardona.—Valencia.
Julián _ Ediondo Horneo.—Portugalete. 
Sebastián Bugarra.—Logroño.
Francisco Oliveras.—Barcelona.
Manuel Closa Bosser.—Barcelona.
José Marcos Blázquez.—Madrid.
Juan Ruiz.—San Sebastián.
León Cembrano.—Madrid.
R. Cuevas.—Madrid.
Jaime Serrano.—Gerona.
Josefa Prado.—Madrid.
Caridad Lój^z Heredia.— Sevilla.
Laura García Onareno.—Tarragona. 
Leopoldo López Sánchez.—Tetuán.
M aría Isabel Barreiro.—Villagarcía de 

Arosa.’
Antonio Flores.—Sevilla.

Enriqueta Salvan.—Barcelona.
Rafael Bella Sadfea.—Barcelona. 
Policairpo Polígono.—Barcelona.
Juan Puig.—Barcelona.
Luis Bohigas.—Barcelona.
Alejandro de las H eras.— Madrid. 
Emiliano García.— Madrid.
Pedro Alonso.—Madrid.
M argarita Somontes.—Madrid. 
Encamación González Ruiz.—Madrid. 
Antonia Malberti.—Palm a de Mallorca. 
Adolfo M ajor.— Sevilla.
José Molina.—Burgos.
Juan C. M onrrás.—San Sebastián. 
M argarita Pon Ribas.—Palm a de M a­

llorca.
Sally D. Romano.—Barcelona.
Rafael González Calvo.—Zamora.
Luis Márquez Arroyo.—Madrid.
“ Doro la de A tocha”.— Madtid.
Jesús Rabuñal.— Coruña.
“ Gordito ”.—Huelva.
Antonia Giner N avarro.—Valencia. 
Conchita Rico.—Manresa.
Pedro Sebastián.—Torrelavega.
Victoria de Perabia.—Barcelona. 
Francisco Jiménez C.—Granada.
Manuel Tovar.—Carabanchel.
Manuel Herais.—Reinosa.
V. Torregrosa.— Cáceres.
“ Una Choquera”.—Madrid.
“ G illet”.—Masnou.
Modesto Gracia.—^Barbastro.
Inés Rodríguez.—Madrid.
José M aría Cañellas Targas.—Barce­

lona.
Ricardo Rozas.—Llanes.
José Sáez.— Soria.

Modelo de baños para  fam ilias...
(De Pele Mele.)

Artísticas fotos
Colecciones de seis series d e  10 artísticas y atrayentes fotos cad a  una.

C ad a  serie de estas 10 fotos tamaño 8  - f  14, ptas. 10.— Las seis 

series juntas, en total 6 0  fotos, sólo 50  ptas.

H a y  una serie especial compuesta d e  3 6  mágníficas fotos en miniatura, 

tam año 2  +  5 cm. ptas. 10.— Clisés de una limpieza absoluta.— Ilusión 

completa de la  realidad.— Posiciones artísticas.— E nvío  franco en sobre 

certificado contra giro postal internacional o cheque sobre París. L a  admi­

nistración d e  correos no acepta envíos contra reembolsos para E spaña.

Blondel Editions
l.RueBondel, 1.—PARIS
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BUEn HUMOK
SEMANARIO ILUSTRADO j 5

Madrid, 8 de marzo de 1931

Don Escolapio, Don Floro, Gerineida, Roèiguito, Ro 
berlo el falso, Roberto y el gramófono

Si cuando naoe un infante nos fuera 
posible descubrir en él a l futuro hombre 
de negocios, médico, comediógrafo, e t­
cétera, etc., algún indicio de timidez, de­
biéramos machacarla la cabeza con un 
mazo dle apisonar el adoquinado. Viene 
esto a  cuento, amables lectores—y quie­
nes, como nosotros, lleven constantenDen- 
te en el rostro  la amapola die la corte­
dad de genio, nos comprenderán—, por­
que desde el año 1800 y pico de nuestro 
nacimiento venimos padeciendo una in­
soportable poqqiedad de ánimo que, iimú- 
merais veces, nos colocó en situaciones 
tan  ridiculas como violentas. La última 
fué,- y dicho sea vulgarmente, 
de las que traen  cola. H aga­
mos punto y aparte para, con 
todo lujo de detalles, contár­
sela a  los lectores que deseen 
conocerla.

♦ =1: *

Fué el caso que, una m aña­
na, caminábamos en dirección 
a la oficina, cuando vinimos a 
dar de manos a  boca con un 
señor grueso, de aspecto bo­
nachón, en quien creimos des­
cubrir los rasgos fisonómicos 
dé Don Escolapio. Don Esco­
lapio había sido nuestro profe­
sor de francés cuando nos pre­
parábamos para el ingreso en 
la S. A. “ La T o rtu g a”, y con­
servábamos de él un recuerdo 
grato y casi perfumado, como 
los cuentos ligeramente pica­
rescos que tantcis veces nos na­
rra ra  en francés, con el único 
y buen deseo de enseñarnos las 
palabras más recónditas y  ex ­
presivas del idioma de Moliè­
re y Maurice Chevalier.

Fuimos los primeros en lle­
varnos la mano diestra al som­
brero, al tiempo que nos des­
tocábamos, saludando.

—Buenos días, monsieur.
Correspondiónos el presunto 

Don Escolapio con igual co­
rrección y gentileza, y  una 
sonrisa afectuosa se dibujó en 
sus labios. (

Seguimos nuestro camino, satisfechoís 
d e  l a  resolución que desplegábamos 
aquella mañana, recordando, a continua­
ción ailgiaias de las narraciones antes ci­
tadas. ¡ Aquélla de la viuda Larironde- 
lle!... Sonreímos. Después, soispiramos. 
¡Q ué tieimpos aquellos!...

U n reloj gigantesco, con sus flechas 
indicadoras que marcaban las nueve me- 
nois qaiinoe minutos, pailecía señalam os 
el camino de la oficina. Apretam os el 
paso. Don Escolapio fué borrándose, po­
co a poco, de la pantalla de nuestro ce­
rebro. ,

* ♦  +

(Dib. S il e n o .—Madrid.)

_ Niadlie osairá poner en duda la afirma­
ción que vamos a sentar y  que acaso pa­
rezca a  nuestros lectones los dos prime­
ros versos de una, copla. “ Desde el na­
cer ^al morir, _ itodo es awtinaiiio en me­
dio.” R utinaria nuestra vida monótona. 
P o r iMtina vamos siempre al mismo ca­
fé, a igual hora, y  encontramos a los mis­
mos parroquianos y a  Pedro  o a Juan, 
los camaireros de todo® ios días. P o r ru ­
tina llegamos al mismo paseo a  tom ar 
el isol, cuando las nubes—únicas no n i-  
fiinarias—nos lo permiten. P o r rutina 
acudintos a  la misma peluquería, reco- 
rriedon, a  veces, largas distancias, cuan­

do tan fácil nos sería penetrar 
en la primera que encontrára­
mos a nuestro paso. P o r rutina, 
en fin, llegamos hasta amar. A  
nadie extrañará, pues, si de­
cimos que por rutina—no por­
que nos pareciera más corto el 
trayecto—marchábamos siem­
pre a la oficina por idéntico 
camino, es decir, recorriendo 
las mismas calles y hasta nos 
atrevemos a asegurar, sin te­
mor de equivocarnos, que pi­
sando las mismas piedras de 
las aceras.

Quiso, pues, la rutina que 
desde la mañana en que salu­
damos por vez primera a Don 
Escolapio utilizase éste el mis­
mo camino que nosotros, si 
bien en dirección contraria, y, 
por tanto, que nuestras m últi­
ples obligaciones se vieran au­
mentadas en aquélla de salu­
dar afectuosamente al antiguo 
y versallesco profesor. Y  nada 
viniera a turbar nuestra paz 
interior, si o tra mañana, ésta 
festiva, no hubiésemos trope­
zado con “ un nuevo” Don E s­
colapio, que nos saludó gracio­
samente. Quedamos perplejos, 
sin saber, con certeza, cual de 
los dos era  el apócrifo. P o r­
que si nos  ̂ remontábamos a los 
dorados días en que conocimos 
a  nuestro galante profesor, el 
segundo Don Escolapio pare-
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B U E N  H U M O R

cía el verdadero, el auténtico. Pero  ¿era 
posible que se conservase tan estulto 
como antaño ? ¿ Cabía imaginar que no 
hubiese engordado ocho o diez kilo­
gramos, como nosotros? Suponiendo 
este posible auftiento de peso era  por 
lo que habíamos creído reconocerle 
en el falso Don Escolapio. ¿E l fa l­
so? Sí, ciertamente. Y a podíamos ase­
gurar que el señor a quien veníamos sa­
ludando todas las mañanas con escru­
pulosa pirntualidad, era—¡ qué espanto !— 
el “ amigo desconocido”. Temblamos, 
mientras un escalofrío nos cosquilleaba 
el dorso. ¿Quién podía ser aquel señor? 
¿Con quién nos confundía? Porque no ca­
bía dudia que él tamibién nos equivocaba 
con alguien. Es decir, que teníamos dos 
personalidades; una, la nuestra; otra, la 
que él nos colgaba, igual que nosotros 
3e habíamos colgado hasta aquel día la 
de Don Escolapio. ¡ Ah, si hubiéramos 
sido corriediógrafos, qué obra de van­
guardia habríamos sacado de aquella 
equívoca y míiisteriosa situación!... Pero 
nosotros éramos burócratas, y sólo po­

díamos imaginar que, a la m añana si­
guiente, nos encontraríamios, como de 
casitumbre, con el falso Don Escolapio 
y que nos veríainos obligados a  saludar­
le. Porque ¿valía la  pena de cambiar de 
camiino? No, por cierto. Además, debía­
mos adíniiitir la posibilidad de tropelzar- 
nos con el bulen señor en el café o  en el 
teatro el día menos pensado, y entonces 
tendríamos que reanudar la comunicación. 
De ningún «nodo. Lo más acertado era  
dcy'ar de slaludiarle. Eso mismo. Con ba­
ja r  la  cabeza, asunrto concluido. Que pen­
sara  de nosotros lo que le viniera en 
gana.

A  la mañana siguiente, salimos de ca­
sa con la  cabeza inclinada sobre el pe­
cho. De este modo pensábamos evitar la 
inquÍK|tanite visiión del apócrifo Don E s­
colapio. Mas, a los pocos pasos, nos en­
contramos encerrados en el círculo dte 
sus brazos.

—'i Caramba, amigo Roberto !—nos di- 
j o, sonriendo—. ¿V a uíted dormido ? 
¿Pensativo, acaso? ¿Le ocurre algo? 
Como todos los días me saludaba usted, 
y hoy, no...

—No, no...—^repetimos maquinalmente.
Nos había llamado Roberto. Y a sa­

bíamos coíi quién nos confundía, con Ro­
berto. Pdro ¿Roberto qué? ¿Quién era 
Roberto ?

—Es que...—^tratamos de disculpamos, 
bajando la,, voz—hemos pasado mala 
moche.

—Ah, vamos.—exclamó—. ¿E stá  mala 
Gerinelda? ¡Siempre tan  delicada!...

—•¿Gerinelda?—^preguntamos, del mis­
mo .modo que pudimos haber dicho Ro­
salía, Pepa o Lola...

—Sí, hombre; su mujeir.
—No, no, señor...
—¿E l niño, entonces? ¿Rodriguito?
El falso Don Escolapio no se confor­

maba, como nosotros, con trastrocam os 
la personalidad, sino que además cam­
biaba la de nuestra familia. Teníamos 
mujer y im hijo. ¡Y  nosotros sin ente­
ram os ! Debimos aclarar aquella enojo­
sa situación, lo comprendemos, pero nues­
tra  maldita timidez nos impidió hablar. 
E n aquel crítico instante sonaron mjeve 
campanadas, y ellas contribuyeron a no 
dcsenredair la m adeja de nuestra perso­
nalidad. Huimos, aturdidos. P ero  no sin 
que antes nos rtìcomendara nuestro apó- 
cnifo ex profesar :

•—A ver cuándo van tistedes por casa. 
Desde que supimos que se había usted 
casado, tanto, mi m ujer como yo, senti­
mos vivos deseos de conocer a GerineJ- 
da y a Rodriguito. Prom étam e que irán 
cualquier día.

La última frase la oímos a varios me­
tros de distancia.

—M ae s tro ; acom páñem e la son a ta  en 
— ¡Ay, señorita .. .  en “ m i” no confíe!

(Dib. M i g u e l .—Madrid.)

Seguramente nos creerán los lectores 
si decimos que desde la nxañana siguien­
te cambiamos nuestro itinerario calleje­
ro por otro completamente opuesto. P e- ' 
ro a pesar de ello, y aunque la tranquili­
dad pairecia haber renacido en nuestro 
ámimo, comprendimos—acaso por temor 
subconsciente de encojitrarnos de nue­
vo con el falso Don Escolapio-—que de­
bíamos casarnos. M ás tarde o más tem­
prano acabaríamos haciéndolo ; luego ¿ qué 
importaba la fecha?... Y  una vez decidi­
dos a matriniioniar, ¿por qué no buscar 
una,esposa cuyo nombre fuese Gerinel- 
da? Ya suponíamos que sería difícil en­
contrarla. Difícil, pero no imposible. De­
cididos a no perder el tiempo en la bús­
queda da nuestra fu tura  Gerinelda, in- 
soPtaimos un anuncio en un diario popu­
lar, reclactado en los siguientes tèrmi-
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B U E N  H U M O R

nos : “ Caballero honorable desea con­
trae r matrimonio rápidamente con seño­
rita  Geninelda de noinbre, can objeto de 
ser padre de un Rodriguito. Seriedad ab­
soluta. Imitiil dirigirse sin estos requisi­
tos. Continental “ V eloz”,, etc., e tc .. .”

Pasados algiJiios dias, recibin^os una 
úoiica cairta. ¡H abía una Gerinelda! Tel- 
nilimos que no la hubiera.

Al mes siguiente nos unimos a ella en 
indisoluble lazo.

—Ahora, Geirinelda mía—dijimos—a 
cumplir lo prometido.

— ¿ Y si fuera niña ?—iios preguntó, 
ruborosa.

— ; D e ninguna manera ! —protesta­
mos—. Es preaiso que se, llame Rodri- 
guito.

—¿Tanto te gustan tos niños?—pre­
guntónos.

— Le gustan a Don Escolapio—con- 
diuímos.

Y, 'naturalmente,, no nos comprendió.

Quiso la rutina que al año siguiente 
de nuestro matrimonio fuésemos padre 
de un ‘robusto niño, al que inscribimos 
y bautizamos con el nombre que putì den 
los lectores suponer. Y ya compíetamen- 
te felices, nos reintegramos a  nuestro 
antiguo camino, con la cabeza ergoiida 
y 'la sonrisa temblando en los labios. Pe­
ro  paisaban los dias, y el fal'so Don E s­
colapio no daba señales de vida. “ ¿Será 
posible—pensamos—que se haya muerto, 
o, simplemente, que liaya cambiado de 
camiaio?” ¡Tendría gracia! ¿Y  para eso 
nos habíamos casado y tenido un hijo? 
Desalentados, recordamos que en Espa­
ña no 'Se hallaba establecido el divorcio.

P o r fin una mañan'a recobramos la 
tranquilidad. Don Escolapio el apócrifo 
acababa de dar la vuelta a 'la esquina. 
Corriimos hacia él.

—i Querido amigo Roberto !—nos di­
jo —. ¡Cuánto tiempo sin verlo! ¿E l ni­
ño, acaso?

—No—'replicamos, orgullosos del nom- 
brte que nos disponíamos a pronu'n.ciar—, 
i Gerinelda ! Hiemos estado en campo. 
Ya es'tá bien.

—¿Y Rodriguito?
—■i P.recio'so ! ; Cuándo quiere U'Sited que 

vayamois? ¿M añana? ¿E l domóngo?
—Eso. Mejor, el domingo. Les invito 

a comer. Llieveii ustedes c;l gramófono, 
con cincuenta dii'scos. Ya .sabe usted que 
sólo me gustan los fandanguillos. Ah, 
nos hc'mos miudado. Ahora vivimos en 
la oalle de Calvo Sotelo, número lo i.

Nos despedimos hasta el próximo do- 
¡rmingo. Quedamos temblando. Una nue­
va complicación se abria a nuestros pies, 
como zanja de cualquier calle madrile­
ña. En fin, todo se airreglaría g rad as a 
las. pesetillas que teníamos ahorradas y 
que serían linventidas en el gramófono. 
; Y menos mal qma a Roberto no se le 
había o :urrido  adquirir una pianola!...

El cam arero.—H oy ten d rán  que juga r los señores con una bola, porque e s tán  
arreg lando  las o tra s  dos.

(Dib. C a st ill o .—Madrid.)

Llegó el domingo. Y con él la visita 
al falso Don Escolapio. Gerinelda lleva­
ba al niño en brazos. Y nosotros, el g ra ­
mófono.

Una criada nos detuvo en la puerta 
del piso.

—Ya 'se están ustedes largando— nos 
dijo— , si no quierfen ustedes que salga 
Den Floro y sea peor. El verdadero don 
Roberto, isu señora Gerinelda y su hijo 
Rodriguito están dentro, comiendo.

—¿ Y no han traído el gramófono—^pre­
guntamos, asustados.

—N o; no, 'Señor.
— Pues tenga ustod—dijimos, entre­

gándoselo a  la fámula—. Dígale usted a

Don F loro  que nos perdone y que se lo 
regalamos. Precisamente los fandangui­
llos nos empiezan a molestar...

Gerinelda no ha comprendido, ni com- 
pnonderá 'nunca, el porqué no llegamos 
a  hacer aquella visita. Y, claro, no he­
mos podido explicárselo. ¡ Tiempo per- 
didlo! Con lo fácil que nos hubiera sido 
uninnos 'a cualquier M aría o Pilar, o no 
unirnos...

P ablo T O R R E M O C H A
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DIALOGO^ENTRE DOS HOMBRES 
M EDIANAM ENTE HABITADOS

-P ues señor... ¡qué mundo e s t e ' . .  
N o podemos los hombres entendemos 
por esfuerzos que hagamos, está visto... 
Me acalbo de encontrar a un amigo ex­
celente.

— i Esagerao!
—¿iCómo dices?
—Que no puedes haberte encontrado 

un amigo excelente... Encontrarse un 
M ig o  ya es difícil, pero ¡ además exce- 
lente 1

i Qué frases aprendéis, vaya por 
iJios, los asiduos al viejo teatro!...

estúpidos del siglo x ix  y sus he­
rederos actuales, han estado creyénd^  
se los pobres, que para ser profundo un 
I^nsamiento  ̂tiene que ser escéptico a 
a fuerza... A  mi—decían antiguamen- 

I n K superioridad de

se la T ab T  vse la daba, y  para eso lo m ejor era  no 

T O ^ e s ^  apostando ni

' ¿ « f  ' • - ¿ „ r ,  - i -
nada creían, creían en las frase“  sin

c S ? ? .’'= e®t“ ^eran soltando
1 y  sarcásticas a

coste de la inocencia, del honor de la
m ujer y  del Supremo—entendiendo ijor 

"" '.H a^dor, no ail T r ib u n a V  
^^‘“̂ fechos. Cuando un 

hoiTibre de este tipo, _ conseguía encon­
tra r  un frase que dijera, v. g r  • “ El 
mundo es un embuste redondo que da

eT teaT r^ '̂ “ ‘ento I n
el teatro ha tenido esa tendencia conse-

porque nació la 
wstiOTbre de creer que una comedia era  
preciosa en cuanto estaba “ esm altada”— 
^  decía asi ; esmaltada ”- d e  pensamien­
tos profundos; y se creía que los pen- 
sanuentop profundos eran  todas esas 
cosas de “ ¿U n amigo?... No, g racias; 
tengo un j^ r ro ;  es mucho más econó­
mico y mas fiel” “ Creí, mujer, que 
e i ^  muñeca vacía y  me engañaste... 
¡T ú  siempre, siempre engañas... ¡N o

estás vacía; n o ; lo he comprobado; tie­
nes en el l i^ a r  del corazón un frasco 
de perfum e!...” Las gentes incapaces 
de leer se libraban de aprender en ¡os 
lipros estas vaciedades; pero iban al 
te a tro ; y  como allí a  cada sandez de 
ese calibre oían que uno o muchos g ri­
taban “ ¡B rav o !” ... “ ¡B ra v o !”... aca­
ban por creerse—si es que ellos de por 
si no se lo creían por las buenas—que 
aquello era, en efecto, profundísimo y 
la comedia admirable... A sí que a nu no 
me vengas con, teatralerías de recuelo...

—Te habías encontrado—me decías—un 
amigo excelentísimo.

Exacto, si señ o r: buena persona, 
excelente, de gustos bien orientados y 
de criterio artístico en su punto.

—¿Y  qué?
Charlamos con frecuencia de tea­

tro— él es dramaturgo.
— i Claro!... Eso ¡ni que decir tiene!...

OROCREMfl
^L M E n D R flS

aUMiNNUi
eaaua u na

PERFUMES 
DE TASARA
B n o n L O N n

—Y siempre que de eso hablamos me 
dice que el teatro está estancado; que el 
ambiente español del teatro padece mo- 
rasmo y parálisis; que no salimos nun­
ca de sota, caballo y rey y que eso no 
es posible; que aunque no salgamos de 
rey que salgamos del caballo y de la 
sota; y, en fin, como siempre ocurre, 
termina con las palabras de ritual “ H ay 
que hacer a lgo” ...

—¿Y  qué?
— Pues nada, que anoche parece ser 

que estuvo en la Zarzuela viendo a Ma­
ría Montoya estrenar la obra de Albar- 
ti E l hombre deshabitado. Y  al pregun­
tarle nosotros “y qué, vamos a ver, ¿qué 
es lo que ha pasado en el estreno?”, va 
y dice, entre otras cosas; “ Pues que di­
jo, adelantándose al proscenio, que daba 
las gracias a  la Compañía toda por ha­
berse atrevido a estrenar aquella obra 
enmedio de la barbarie reinante de los pú­
blicos ” ; y que él se sintió, cuando lo oyó, 
personalmente ofendido.

—¿Qué me dicas?... Pero ¿es qué la 
bart>arie es una ofensa? ¿en qué queda­
mos? yo, tenía entendido que la palabra 
ofensiva era la de “decadente”.

—Los extremos se tocan, compañero: 
m decadente, ni bárbaro; civilizado, es 
mejor.

—¿Estás seguro? ¿N o estamos hoy 
nosotros, Ips más civilizados, estudian­
do las civilizaciones primitivas y m ar­
chándonos a vivir con los salvajes, por­
que parece que es allí donde está la vi­
da pura?... Yo al menos en las pelícu­
las he visto...

Yo lo que estoy viendo, viejo, es que 
p r  este camino no vamos a poder aca­
bar nimca de referir lo de Alberti.

— T u  ¿Q uieres  hablar de A lb ert i?  ¡ N o  
lo sabia!

— Quiero hablar del estreno de su 
obra.

i Como haJblabas de tu am igo!
—iMi amigo era  un parte del estreno: 

una diezmilésima, parte de la diosa.
—¿ De qué diosá?
—De la diosa Opinión. Una de los ca- 

Isezas del monstruo de mil cabezas; del
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Público Respetable. Y esta cabeza se 
sentía, faltada en lo respetable porque se 
creía aludida e inclusa en lo de barbarie...

—^Un e rro r de tu amigo, y  que per­
done: la banbarie es de lo poco, de lo 
poquitito que hoy seguimos respetando 
en este mundo... A  todo se le fa lta  hoy 
el respeto, pero ¡a  un bánbaro!...

—¡Verdad!... pero mi sorpresa no es 
esa ; rni sorpresa proviene de ver que 
mi amigo se ofende y protesta cuando 
ve que Alberti grita  aquello mismo que él 
está—más en voz baja y en privado, pe­
ro está—diciendo a todas horas.

—Dispensa, no es el público el culpa­
ble de las culpáis que pueda más o 
míenos tener el teatro de a h o ra ; es el 
em presario; el cómico que influye en 
el emipresario; el dueño de la finca que 
influye en uno y en o tro ; el amigo, el 
periodista, el camarero del café que in­
fluyen en el dueño de la finca. Son cul­
pables más bien los periódicos y los 
dramaturgos mismos que suelen hablar , 
al público de un modo—o de una serie 
de modos—que no hay form a de enten­
derlas... Al público no se le educa, ni 
se le aconseja, ni se le orienta; se le 
desconcierta más bien, dándole gato por 
liebre lo mismo cuando íe dan teatro clá­
sico que cuando le dan teatro actual, sea 
de derechas o de izquierdas... E l públi­
co no es un bárbaro, es un menor de 
edad....

—^Ya, ya... Pues eáo es lo raro... 
Que tú  que piensas eiso, y mi amigo 
que piensa igual, creen que lo de “ bar­
barie” es un insulto y no lo vuestro... 
Lo ^alestro, sin embargo, es mucho peor 
que todo. V osotros estáis siempre tra ­
tando al iMjIbre público como si fuera un 
doctrino de primeras letras y habláis lle­
nos de solicitud, de admirarlo, de alen­
tarlo. de guiarlo, como a cualquier niño 
chico; pero como resulta que en el pú­
blico no hay nunca niños chicos,—y si 
hay por casualidad, alguno que otro, lo 
echan—tra ta r a toda esa gente como a 
niños de la escuela, faltos de dirección 
y educación, es como tratarlas, nada 
menos, que de retrasados mentales,.. Y 
entre llamar bárbaro a un hombre o 
llamarle deficiente es menor insulto lo 
primero...

—E res un sofista insidioso y malévolo 
y traidor... Puede la entidad llamada 
“ público” estar necesitado de instruc­
ción y estar en cierto retraso con arre ­
glo al progreso de las artes o las cien­
cias y no haiber, uno a  uno, en ese pú­
blico un solo deficiente. Puede, pues, ser 
bárbaro el público sin que puedan, uno 
a  uno, darse individualmente por aludi­
dos de barbarie...Desengáñate, que está 
la cosa c la ra ; si nos lamentamos de la 
marcha del teatro, es que puede un teatro 
indeseable subsistir perfectam ente; y si 
subsiste, subsiste porque hay un público

•

. .'.íjfí-í, i 

í • --í.'

■ ■ -.i-

/ 3 -

-¡S in  luz se rá  imposible salir de aquí!

-¡A  ver, Pedro , tú  que tienes ideas lum inosas!

(Dib. B e r n a d .—París.)
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—¿ E s tá s  com pletam ente segura  que Pepe se va a  caza r?  
—Segurísim a.
—P ero  siem pre vuelve sin nada.
—Eso m e dem uestra  que va.

(D'ib. VÁZQUEZ.—-Madrid.)

que con su asiduidad lo sostiene. Ese pú­
blico, por tanto, habrá de ser calificado 
como quieras, pero siempre con epíteto 
en su contra...

Y entre todos los epítetos que se pue­
de dedicar a  una masa, da de ¡barbarie 
es la menos ofensiva... El bárbaro es un 
extraño , nada mlás, isi lo tomas en eru­
dito; y si lo tomas en vulgar es un hom­
bre que no entiende ni se ocupa de re ­
finamientos mentales pero susceptible, al 
fin y al cabo, de ser civilizado...

—El púlblico del estreno en la Z ar­
zuela creo que aplaudió en gran  parte : 
no es justo, por lo tanto, en este caso 
arrem eter contra el público.

—El público en genera.1, no es nunca 
jamási pollito, el público de una noche. 
P a ra  valuar a un público hay que saber 
si ese público es capaz de acudir dos­
cientas noches a una ordinariez ram ­
plona y no es capaz, en cambio, de acu­
dir ni quince noches a un espectáculo hon­
roso. ,E s probable que a estas horas 
no esté ya en Ids carteles del teatro E l 
hombre deshabitado, porque a la segun­

da noche el deshabitado era el teatro, a 
más del hombre. Y eso, n o ; que no ha­
ya en todo un público, un mínimo de cu­
riosidad suficiente para ir a ver si vale
o si no vale la dbra de un poeta como 
Alberti, uno de los poetas primeros del 
grupo de artistas inejor que tiene hoy 
la juventud en la actualidad artística de 
España, eso es banbarie positiva.

■— Ŷ (Jué ¿vale o no vale? Porque tú 
me hablas de todo, pero de la obra que 
si quieres! __

— Pues vale, si señor... Vale y no 
poco... E l planeamiento de la dbra está 
bien concebido; el propósito excelente; 
la distribución plástica, fe l iz ; los hallaz­
gos poéticos abundantes; el ‘"juego” es­
cénico ha encontrado variaciones suj es­
tivas ; y todo ello respira alto afán  y 
una inspiración poética del más noble 
abolengo y  de la más auténtica estirpe.

—'De modo que ¿es obra redonda?
—jN o ! . . .  N o es E l Teatro del M un­

do ¡ ese si que es redondo, el Mundo y el 
Teatro del Mundillo, del mundillo teatral 
contemporáneo, y eso no es poco, no es

poco... L o  que pasa es que una obra tea­
tral y más de esa condición es algo tan 
profundamente hondo, exíje tanta densi­
dad, tanto rigor en la realización, que pa­
ra  lograrlo del todo no basta poner los 
cinco sentidos en la obra.

—En el reparto de la oibra figuran los 
cinco sentidos...

—Y en la obra aparecen, en efecto... 
Pero h£i:e falta un sentido njás profun­
do, el sentido de un poema filosófico, 
que está solo apuntado en la obra...

— ¿Y de la Compañía?
—¡N o me hable!... M aría Teresa 

Montoya está mtiy bien, pero ¡ los de- 
mláis!... qué declamación! ¡ quié ento­
nación—o que tonillo—poético!... ¡qué 
desconocimiento de las actitudes y del 
ritmo en el juego de la obra! Este 
teatro alegórico, en donde la plástica 
juega una preponderancia capital es un 
teatro que suele hacerse por aquí todo 
lo mal que podemos...

M a n u el  A BRIL.
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HISTORIETA MUDA Dib. Urba.—Barcelona
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El «castiéadoî  castigado»
P e r s o n a j e s .— Una Bella V ia jtra ,  

el Joven Tenorio, un Señor, 
un Mendigo, im  Empleado de 
Telégrafos y  un Tren.

i . \C T O  P R IM E R O  !

La escena representa una ésta- 
ción barata de ferrocarril. E l  Jo ­
ven tenorio y  la Bella Viajera  
uperan un próximo tren.

E l Joven T .—¡Caramba, ca 
ramba! La dam ita no está mal, 
TIO. P o r d  aspecto, debe ser ca­
sada. i O h ! Cuánto me alegro.
; Con lo que a mí me gustan las 
mujeres casadas! Digo, y que se 
tima que es primor... Ahora se 
sonríe. (E l Joven Tenorio se 
aprieta el nudo de la corbata, pa­
ra estar tiiás bello, y  en su ner­

viosidad se aprieta tanto,' tanto, 
que se halla a punto asfixiarse.) 
Nada; nada, que me acerco. (Sa ­

ca de un bolsillo un librito y  lo 
ojea rápidamente; es el manual 
del perfecto conquistador. S é  
aproxinid a la Bella Viajera.) 
Perdone... Tiene usted las m eji­
llas de >un color maravilloso..., 
sobre todo la izquierda. Escuche: 
es usted tan  preciosa, que me es­
tán dando ganas de darle un be­
so en una muela. (Se  retira pru- 
dneicalmente, para observar el 
¿fecto que producen los requie­
bros. L a  dama sonríe) ¡Y a es 
mía! ¡N o  hay quien se me \ rer 
s ista! ¡ Soy un castigador 1

A CTO  SE G U N D O

La misma decoración del acto an­
terior, . pero ya algo mas despin­
tada.

Una Bella V .—De modo que, 
¿dice usted que me ama?.

E l Joven  T.— ¡ Oh, sí! ¿Q ué 
duda cabe? ¿Quiere usted certi- 
ñcado de garantía?

Una Bella V .—^No; Basta, 
Confío en su palabra; pero ¿us­
ted sabe que soy una mujer...?- 

E l Joven T .— (poco galante.) 
¡N o ; que es usted un guardia!

Una Bella V .—...una m ujer ca­
sada?

E l Joven T.—¡A h, s i l  M e lo 
había figurado.

Una Bella V .— ¡Q ué cinismo 1 
¿Y  tiene la osadía de corte jar­
me? P or lo menos, haber fingido 
ignorancia.

E l Joven T .—Discúlpeme, pe­
ro... el amor es muy atrevido. 
(L a  da un pellizco.)

Una Bella V .—Me parece que 
te vas a ganar una bofetada.

E l Joven T .—N o me hables de 
cosas tristes. D éjate querer.

Una Bella V .— Sí, es verdad. 
Después de todo, hay que aprove­
charse ; la  vida es corta. ¡ Sabe 
Dios cuando nos veremos de nue­
vo ! ¡ Acaso nunca!

E l Joven T .—No, eso no. M u­
cho antes.

Una Bella V .—Es imposible. 

T ú llevas un camino opuesto al 

m ío: vas a Valencia, que es la 

tie rra  de las flores; yo, a  Bayo­

na. Además, entre nosotros se 

alza una barrera infranqueable: 

mi marido, que por cierto no ta r ­

dará en llegar. Se ha quedado 

facturando el botijo.

E l Joven T.—¡ P o r San V ito !

¡ N o pronuncies esa palabra de­

lante de m í! ¡ N o me seas infiel!

¡ M ira que no ju e g o !

Una Bella V .— ¡ Cielos! ¡T ie ­

nes celos!

E l Joven T ,—S í; no lo puedo 

remediar, pero los tengo. (Se  

acerca un Mendigo.)

Mendigo.—Una limosnita, se­

ñ o r; aunque solo sean tres pese­

tas para ayuda de la  manicura. 

(É l Joven Tenorio rebusca en los 

bolsillos del pantalón, y  como no 

enctientra caldlerilla, saca una 

pieza de cinco pesetas y... se la 

vuelve a guardar otra vez.)

E l Joven T .—No tengo suelto, 

pariente (E l  mendigo se m ar­

cha.)

E l Tren.— ¡ Piii... pi..., pi..., 

piiiiiiiii! ¡Fu..., fu..., fu, fu! —Mi novio es ese tan  guapísimo de la izquierda.
— ¡Qué suerte, chica! En cambio el mío es “del montón” Dih. Garrido.— Madrírl.

Una Bella V .—Ya viene el 
tren. Me parece que esta sepa­
ración nuestra va a  ser definiti­
va.

E l Joven T.— (Con desespera­
ción.) Pero, ¿por qué?

Una bella V.— ¡ Oh 1 P o r si se 
entera mi marido... M ira, por allí 
viene. Es aquel del bigote grande.

E l Joven T .—¡ Caray, que bi­
gote ! ¡ Parece un felpudo !

Una Bella V .— (Abrasándole.) 
¡ Adiós ! j N o te acuerdes de mí !

E l Joven T .— (Haciendo pu- 
cheritos) ¿ P a ra  qué me dices 
esa? No seas ing ra ta ; dame al­
gún recuerdo tuyo.

Una Bella V .—¿U n recuerdo? 
Toma, un retrato  mío al pastel. 
(A bre el bolso y  le entrega un 
retrato.)

E l Joven T .—¡ Qué bonito ! 
Una miniatura en tam año natu­
ral. Este pastel me lo como yo a 
besos. (Lo besa tantas veces, qtte 
lo agujerea.)

A C T O  T E R C E R O

La escetia representa el pasillo 
de uno de los vagones de un tren 
de la linea de P arís a Navalcar- 
nero.

Una Bella V.— Se necesita 
quererme para a rro stra r tanto pe­
ligro como te acecha. ¿T ú  sabes 
por ventura dónde te has me­
tido?

E l Joven T .—N o ; a roí Ven­
tu ra  no me ha dicho nada. Yo te 
quiero y desprecio todos esos pe­
ligros.

Una Bella V .—Te lo agradez­
co; pero al mismo tiempo temo 
por tí. Si mi marido llega a dar­
se cuenta de esto, con lo animal 
que es, ten por seguro que nos 
hace “ foie-gras”. Ahora mien­
tras permanezcamos en el pasillo, 
no hay cuidado; pero luego en el 
departamento... ¡ Dios mío ! ¡ M u­
cha prudencial Bueno, yo me 
marcho ya, no sea que se escame. 
Dentro de un rato vas tú.

E l Joven T .—Entonces hasta 
luego, vida.

Una Bella V .— ¡ Adiós, cielito !

(Se  pone el tren en movimiento.)

E l Joven T .—Esto » a rch a  a»- 
bre rieles. H a  prometido fugars« 
conmigo esta noche, aprovecham- 
do el sueño de su esposo. ¡ Y  qu« 
la niña lo v a le ! Cuando me ca»- 
se..., ¡paf!, la patada. E stá  visto: 
¡Soy un castigador! (S e  dirige 
al departatnento donde está elU 
con su marido. E ste es un señor 
corpulento, con unas manos tan 
grandes, que m uy bien puede la­
varse la cara con un solo dedo. 
Ronca con estrépito de gramófo­
no. La Bella Viajera y  el Joven 
Tenorio se hacen una seña y sa­

len del departamento de puntillas 
y  cogidos de la mano. E n  la p r i ­
mera estación se apean.)

E l Joven T .—Doy gracias a 
Dios por habernos salido todo sa- 
en este pueblo, y mañana el p ri­
mer tren  nos llevará a la Alca­
rria, donde nos espera nuestra lu­
na de miel.

Una Bella V.— ¡ Qué felicidad 
tan grande! ¡T oda la vida con­
tigo!

E l Joven T.— (Pensativo.) Cla­
ro, pero... ¿Y  si tú  marido des­
pierta y moviliza a la policía cre­
yéndote víctima de algún ftcci- 
dente ?

Una Bella V.—Es verdad, 
más... tengo una idea. Tom a k  
maleta. Voy a poner un telegra­
ma diciéndole que no me espere 
niunca; que me voy con otro hom­
bre a quien adoro.

E l Joven T.— ¡ H om b re! Eso 
está bien (Coje la maleta mien­
tras ella desaparece.) ¡ Pobrecitas 
mujeres, como las engañamos!

Una Bella V .— (Dirigiéndose m 
un empleado de Telégrafos.) H a ­
ga el favor de cursas un telegra­
ma con el contenido de este pa­
pel. (Le da un papelito y  diner». 
Se marcha.)

Empleado.— (Leyendo.) “ P a p á : 
cayó un primo. Vente estación 
convenida, cura, testigos, notari* 

y garota. T ío desempeñó papel 
marido admirablemente. Tu h ija .”

T E L O N

F austo  d e  la P O Z A  SA E N Z
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P e t  i c i ó n  d e  m a n o
Atardecer en un hogar lugareño. | Lin­

do cromo 1
Muros enjalbegados en tono ocre, si­

llas de ¿nea, cazuelas y  pucheros de co­
bre bruñido... Jamones y chorizos cuel­
gan de las crucetas del techo. ¡ Bella o r­
namentación 1 

'  Una hoguera, alimentada con paja  seca 
y tarugos de madera, resplandece bajo la 
ennegrecida campana, llenando de tufo 
la cocina y las restantes habitaciones de 
la vivienda. ¡ Encantos de la vida rú s tic a !

Sentado junto a la lumbre se halla el 
tío Pezuño, hombre maduro. Un sirvien­
te anuncia:

—Mi amo... Aquí viene el tío Roñica, 
que dice desea hablar con usted.

Cuando el criado sak  de la estancia, 
penetra en la cocina el visitante, sujeto 
de edad avanzada.

—Hola, tío Pezuño.
—Buenas tardes, tío Roñica.
Como los habitantes de los pueblos nun­

ca son conocidos por sus nombres de pila 
ni apellidos, sino por algún apodo, los 
dos ancianos interlocutores no se ofen­
den al oírse llamados por sus sendols 
motes.

El tío Roñica toma asiento. A conti­
nuación, el recién venido saca con lenti­
tud una tosca petaca, tem a un papel de 
fumar, extiende el taibaco y fabrica un 
cigarro... para sí. A  su vez, el tío Pe- 
zuño, tras rebusca por sus bolsillos, lo­
g ra  confeccionar un pitillo... para él.

E l tío Roñica, frotando ásperamente 
dos pedernales junto a  una larga mecha 
amarilla, com ienza:

—Estoy echando chispas, tío Pezuño... 
Me hallo metido en un grave compromi­
so... A  la verdad, nunca me vi en un caco ' 
semejante.

'—Acaso yo le pueda iluminar—expo­
ne el dueño de la casa, al mismo tiem­
po que enciende una monumental ce­
rilla.

— Se tra ta  de que el Emerenciano, 
m.i hijo único, quiere casarse con la Clo­
tilde, su vástaga, sucesora única tam ­
bién.

—Y el apuro en que usted se halla es 
que viene a pedir su mano, ¿no?

—Eso es... Mi chico quiere contraer 
matrimonio dentro de un par de meses, 
a lo más tardar.

—Una pregunta, tío Roñica... jQ u é  
es lo que aporta su hijo al casarse con 
mi hija?

—Idéntica interrogación formulo yo, 
tío Pezuño... ¿Q ué dote ofrece usted a 
su h ija al matrimoniar con mi hijo?

Los dos viejos se observan frente a 
frente, llenas las pupilas de sórdida ava­
ricia, en tanto pegan fuertes chupadas 
a los respectivos cigarros toscos.

—Doy a mi hijo los prados de E l 
Sotillo.

—Nada valen esos terrenos...
—Aún no hemos consumido la alfa lfa  

que allí recogimos el año anterior...
—Tío Roñica, mi efusiva felicitación 

por el hecho de que no hayan ustedes 
agotado todavía toda la alfalfa...

—Hablo en sentido abstracto, tío Pe- 
zuño. P a ra  m|í, cuanto mastican mis 
bueyes y mis caballos, es como si yo mis­
mo lo comiera.

—Bien.
—Ya he expuesto algo de lo que pien­

so aportar por mi parte... ¿Con qué con­
tribuye usted a la formación del nuevo 
hogar, tío Pezuño?

— Doto a  mi hija con las tierras de 
secano que poseo en la ladera del Cerro.

— No acepto ese ofrecimiento. Se t r a ­
ta  de un terreno pésimo.

—Sólo puedo decir que la temporada 
que sembré trigo en las faldas de tal 
monte ha sido el año que mayor canti­
dad de granos he recoleccionado.

—Yo opino, tío Pezuño, que cuando 
mayor cantidad de granos ha tenido us­
ted, fué la pasada primavera, al decla­
rársele aquella terrible forunculosis.

—¡B ah!
—Insisto en rechazar la oferta. Y 

añado que si_ persiste en semejante idea 
retiro  la petición de mano.

—Oye Pepe; si cuando vuelvas esta 
noche a casa me encuentras cosiendo 
haces el favor de despertarme.

Dib. P i la r .— Madrid

—Vista su testarudez, cambio la pro­
puesta. Donaré a mi h ija una de mis me­
jores poisesiones. La finca Los Um- 
brales.

—Eso está bien. Ahora, yo añado un 
lote de diez hectáreas de viñedos. Allí 
hemos recogido las novecientas arrobas 
de mosto que llevamos bebidas en lo 
que va de año.

—A hora no hablará usted en sentido 
abstracto, ¿verdad? Todos sabemos lo 
entusiasta del vinillo que es usted, tío 
Roñica...

—Me gusta el mostagán unas miajas, 
no lo niego...

—^Piemso que ya poseen los chicos las 
suficientes haciendas...

— Soy de igual opinión.
—Sólo Ies falta el ganado para la la­

branza. ..
:—A mi entender, u.sted, tío Roñica, 

es quien debe proporcionar a la Clotilde 
y al Emerciano las yuntas necesa- 
rias.

—Yo creo que esa obligación es de 
usted, tío Pezuño...

La nueva disputa duró más de una 
hora.

Ya ha anochecido por completo cuan­
do cede el más débil de los polemistas, 
que es el dueño de la casa, quien, en 
virtud de tal acuerdo, queda obligado 
a facilitar al futuro matrimonio las ca­
bezas de ganado precisas.

E l tío Pezuño, a la vista de las con­
secuencias de la discusión, medita acon- 
goj adam ente:

— Se me llevan dos buey°s, cuatro mu- 
las y una hija... ¡A y! ¡D e cuánto ser 
querido tengo que desprenderme!

P o r fin, los dos ancianos abandonan 
sus asientos y pónenese de pie.

—Ya cuentan el Emerenciano y la 
Clotilde con qué poder casarse...

—E n efecto... Los chicos tendrán los 
prados de El Sotilla, la finca Los U m ­
brales, diez hectáreas de viñas, dos bue­
yes, cuatro muías...

—Tío Pezuño: Tengo e! gusto de pe­
dir la mano de su hija Clotilde para 
mi hijo Emerenciano.

—Tío Roñica: Me complazco en ce­
der a su hijo Emerenciano la mano de 
mi hiia Clotilde.

—Me alegro c|ue hayamos llegado a 
una í'cnformidad.

—Yo también lo celebro.
El tío Roñica, .seguido del dueño de 

la casa, va a sab'r de la estancia, encami­
nándose hacia la calle. Antes de m ar­
charse, a modo de despedida, el vene­
rable anciano resum e:

—Desengáñese, tío Pezuño... Nada 
hay tan agradable como tra tar de asun­
tos de amor.

L u i s  E S T E B A N
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—Dice mi señorito  que los filetes que llevé ay er estaban  ta n  duros que parecían  suela de zapatos.
—¿ S í?  P ues que los hubiera  usado p ara  unas medias suelas.
—Ya lo in te n tó ; pero se torcían .

(Dib. Sam.\.—M adrid.)

Ayuntamiento de Madrid
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C u r i o s i d a d e s  y  r a r e z a s

Uno de los sitios en ios que más se 
han notado este año las- horribles incle- 
mmcias del indecente invierno que hemos 
padecido, haai sido los Alpes Suizos.

E n un pueblecito han bajado los te r­
mómetros de tal manera que ha habido 
que abrir pozos en el siuelo paia encr ii- 
trarlos.

Y en otro pueblo, cercano a ocho 
vacas suizas han estado dando leche me­
rengada durante mes y medio,

i ¡ A tch ís!!
* *

Es u n a  re p u g n a n t ís im a  m e n t i ra  eso que 
se dice de que el bu ey  s u e lto  b ien  se 
Jame.

Yo he soltado a uno' el otro día y no 
se ha lamido ni bien ni mal.

♦  * +

H a sido denunciado a la comisión de 
Hacienda de París un curioso caso de 
defraudación cometido por ia em resabia 
de un circo ambulante, instalado en la 
le n a  de Sannt-Denis, La susodicha em- 
presaria, que es la famosa giganta, Julie- 
tte Perrette, fingió cesar en el neg.^cio 
TOsa que naturalmente no hizo porque la 
iba muy bien, y mandó el correspondiente 
aviso a la Dirección de Contribuciones 
La superchería tuvo éxito, pero al fin ha 
sido descubierta y la comisión dé Hacien­
da ha resuelto castigarla con una fuerte 
multa que la giganta no ha tenido más 
remedio que satis>faceir.
_ En París está siendo muy comentado el 
iiKidente, porque una giganta que se dá 

de b a ja ”, aunque sea sólo en la contri­

bución, no es cosa que se ve todos los 
días.

* * *
Cuando nos llega el turno de fallecer, 

de una muerte más o menos decorosa, to­
dos Jos mortales y la mayoría ds las

moritalas” hincamos el pico.
Pero hay una excepción: la dei los al­

bañiles y  los peones camineros.
Que precisamente cuando se mueren es 

cuando no pueden hincaT el pico en nin­
guna parte.

Y lo tiene que hincar el noble compañe­
ro  que les sustituye en el tajo.

Yo siento decir todo esto, paro como 
es verdad no tengo más remedio.

* + *

En Jerez de la Frontera, además de 
producirse unos vinos que son una ena­
jenación calenturienta, hay una propensión 

, a  la borrachera <5ue se nota en todo al 
primer golpe de vista.

Y  como prueba ^escacharrante e indis­
cutible, de mí aserto diré nada más que 
lo siguienta;

Que los á.rboles tienen copas y los ca­
ballos cascos.

Me parece que con esto basta.
* * *

U na de las más deslumbrantes demos­
traciones de que an N orteam érica el, fe­
minismo se está metiendo en todo, nos 
la dá gratis una señorita de Filadelfia que 
está estudiajido afanosísimamente para 
hacerse sacerdote a  primeros del mes que 
viene y empezar a decir misa en cuanto 
la dejen.

—Es un tipo muy original. Cada vez que encaña a su 
m ujer le regala una perla. "

—Y ella, ¿qué hace?
Le ha pedido que le regale  un collar.

Dib. M a tesa n z .— Madrid.)

Lo cual tiene un poco moscas a los 
médicos yanquis, porque la Prensa dice 
que esta es la primara cura seria que 
se ha hecho en los Estados Unidos.

♦  * *

El mejor específico para que desaparez­
can ías canas no se ha inventado toda­
vía, aunque nosotros tenemos la esperan­
za de que acabará por inventarse alguna 
vez, porque en el mundo todo es posible, 
rnenos que eil conde de Romanones regale 
cinco duros a  un amigo, que no hay ma­
nera, ni en el mundo ni fuera de él.

P ero  con el único fin de dar una satis­
facción a  nuestros lectores canosos, les 
diremos en secreto que nosotros conoce­
mos un sistema, tan  infalible como che­
coeslovaco, para  que desaparezcan las ca­
nas totalmente, brutalmente y radical­
mente.

Consiste en afeitarse la cabeza.
¿V en ustedes qué estupidez? ¡Pues no 

queda ni una!
*  *  *

Nos ha hecho muchísima gracia la 
no-ticia, un tanto vieja, que nos ha dado 
Perez Zúñiga, asegurándonos por la sa- 
lud de Ja estatua de Colón que los cal- 
zoncillos que gastaba el antiguo matador 
de toros Ricardo Bomba  eran en verano 
de seda y en invierno de bombasí.

Naturalmente! ¡Y  ya lo sabíamos! 
i Si hubieran, sido dé Iximba-no, no ha­
brían sidb de Bomba.

* * *

Todas las personas que saben hablar 
bien llaman “ju s to ” al hombre bienaven­
turado y decentísimo que no peca aunque 
le sobornen con ochenta duros mensua­
les.

E l justo generalmente suele ganar el 
cielo, de lo que yo me alegro mucho, y 
suele ser muy respetado ,por los tran ­
seúntes, aunque poco comprendido por 
las señoritas del conjunto.

A hora bien: si al justo  resulta, por su 
desgracia, que es cojo o manco, no puede 
negar nadie que sea justo, pero el que 
quiera puede decir muy alto que no es 
justo y cabal.

i Las œ sas como son I

* * *

_Un sabio doctor acaba de descubrir un 
microbio que ataca a las monedias de dos 
pesetas de la Revolución.

Asegura que eil estrago que produce en 
ellas es de tail consideración que modifica 
su aspecto exterior y las cambia en se­
guida.

¡ Lo que^yo no he conseguido hacer en 
cuarenta años que llevo viviendo en este 
inmundo planeta ! ¡ Coger dos pesetas y 
cambiarûas !...

E r n est o  PO LO
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Como hay tanta carestía 
y tememos cualquier día 
de Ja suerte algún desaire, 
ya en la Corte, ya en Betanzos, 
¿cómo vemos los garbanzos?

P o r el aire.

¿P o r qué tiene adoradores, 
siendo fea, la Dolores, 
y  vistiéndose al desgaire?
¿P o r la faz? ¿P o r el color? 
¿ P o r el pelo?... No, señor.

P o r el aire.

Los toreros desgraciados, 
en sus lances arriesgados, 
después que lucen sus cairé- 
litos a todo lucir,
¿por dónde suelen salir?

P o r el aire.

Cuando cae una nevada, 
de noche o de madrugada 
(cosa que no ocurre en Maire...

en Mairena, ni en Tetuán),
¿por dónde los copos van?

P o r el aire.

Luis Gadea es un miurguista 
que soplando se despista.
Mas, si toca el ofricaire, 
bajo, figle... o lo que sea,
¿por quién vive Luis Gadea?

P or el aire.

Los que habitan en cuartuchos 
reducidos, como hay muchos,
¡o cual es un mal afaire, 
pues apenas si respiran,
¿por qué es por lo que suspiran?

P or el aire.

En Fez, Juan Pairo y Gayoso 
padece un mal contagioso.
Pues bien, desde Fez a El Caire 
(que es como Juan llama a El Cairo) 
¿por dónde va el mal de Pairo?

P or el aire.

Malo es luchar por el m ar; 
por la tierra... no hay que hablar.

Leniaire:
Si viene una nueva guerra,

¿por dónde más nos a te rra ? ”
P o r el aire.

Mi amigo Ramón Llaneza, 
para tomar su cerveza 
suele ponerse al socaire 
de la pared de Le EJipa.
Pero, ¿por qué se constipa?

P o r el aire.

En marzo íreouentemente 
se desafina la gente ” 

como decía V olta ire .
¿ P or qué, lector bondadoso, 
el mes de marzo es odioso?

P o r el aire.

Perdóname, en fin, lector 
y no me muestres rigor, 
pues, al no ver ni un donaire 
en estas estrofas mías,
¡se adonde me mandarías... 

por el aire!...

J uan P E R E Z  ZU Ñ IG A

-¿ Q u é ,  ya  no estud ias?  ¿ T e  han cansado y a ?
-N o ;  el que se ha cansado es mi padre.

(Dib. S a l a k r a n c a .— Madrid.)

F igúrate , m am á, la b arr ita  para  los labios que usará 
la n ipopótam a.

(Dib. K ar .—Valencia.)
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Mayer ■ está de cxjntahle en casa de 

Weil. Al finalizar el año se queja a su 
. patrono de no haber recibido el aumen­
to con que había contado.

—Esto dcimuestra, Mayer, que había 
contado usted mal, y como yo no puedo 
tener en mi casa a un contable que se 
equivoca en los cálculos, desdie mañana 
■queda usted despedido.

Beer llega corriendo a la estación y 
ve que se ha marchado el tren.

—-¡ Dios mío, Dios m ío ; con lo ne­
cesario qaie era para mí ir a la ciudad! 
¡ Es espantoso, es te r r ib l ; !

Se le acerca un judío, y le pregunta 
por cuánto tiempo había perdido el tren.

— P or dos minutos—contesta.
—¿ Nada más ? ¡ Y yo que creía, al 

oírle g rita r así, que lo había perdido 
usted por media hora lo m enos!

Blum come, desde hace mucho tiempo, 
en el restaurante de la señora Worms, 
y cada vez que le presentan la cuenta, 
responde invariablemente :

—Ya pagaré la próxima vez; no he 
recibido aún el dinero qutí esperaba.

Como esto se prolonga mojcho tiempo, 
la señora W orms le dice un día;

—Ya estoy cansada de anotar lo que 
me debe ust:id, señor Bhim.
■ —Eso tiene f á c i l  remedio, señora 

W orms, y puede Usted ahorrarse esa 
molestia.

—¿Cómo?
—No tome usted jamás nota de mis 

gastos en sus libros y utilice en lo su­
cesivo su memoria.

♦  + ♦

A  la salida de una sinagoga, Moisés 
e Isaac, que se odian a muerte desde 
hace mucho tiempo, se encuentran cara 
a cara.

—i Vamos—dice un pariente—, recon­
cilíense ustedes !; olviden sus querellas 
y estréchense la mano.

Moisés e Isaac se estrechan la mano 
y se abrazan.

—Te deseo todo lo que tú  me deseas 
a mí, Moisés—dice Isaac.

— ¡Y a vuelves a em pezar!—exclama 
Moisés.

El tu r is ta .—Dígame, ¿ e s  nueva es ta  profesión p ara  u s te d ?
E l chauffeur.—¡Oh, no ; es la de siempre. H asta  la sem ana pasada he con 

ducido la locom otora  de un tr e n  expreso, d u ran te  diez años!
(De Candide.)

Men^delé ha huido durante una gran 
batalla, y detenido, lo llevan a presen­
cia del coronel, el cual le afea su con­
ducta.

—•¿Cómo es posible que hayas olvi­
dado tu juram ento de defendier al Z ar 
y hayas huido ante el enemigo ? Eso es 
una cobardía, Mendelé.

—Mi coronej—dice Mendelé—, soy 
■un soldado fiel y no he traicionado mi 
ju;iamento. Si he huido ha sido jK)rque 
odio tanto al • enemigo, que no me es 
posible mirarlo cara a cara.

Kohn, el nuevo rico, ha sido invitado 
a comer, al mismo tiempo que su amigo 
Levy, a casa del banquero Berstein. Co­
mo Kohn desconoce las buenas mane­
ras, Levy sei las enseña.

— Dime, L evy ; ¿ e s a  la señora Bers­
tein a quien debo preguntarle dónde es­
tá el urinario?

— i A nim al! Pregúntale dónde puedef 
lavarte las manos, y allí haces después 
lo que tengas que hacer.

Kohn sigue el consejo de su amigo, 
y la cosa sale bien.

Algún tiempo más tardei, vuelven a 
casa de Berstein.

—(¿ Desea usted lavarse las manos, se­
ñor Kohn?'—le pregunta la sfeñora Bers­
tein.

—^Gracias, señora—contesta Konh— 
•A,cabo de lavármelas en el jardín.

Sorolé se traslada a la ciudad, y para 
ello tiene que atravesar un puente en 
bastante mal estado. A cada paso que 
da tieny la impresión de que el puente 
va a hundirse.

— Si consigo atravesarlo sin acciden­
te—dice—daré tres veces cinco rublos a 
los ipobres de la ciudad.

Llega a la miitad del puente, y piensa: 
—Me hq equivocado. H e pensado un 

rublo y he d'icho cinco.
Se encuentra ya casi al final del puen­

te, y dice: ■
— Si doy un rublo tan sólo, no por 

eso dejarán de quedar contebiltos los 
pobres.

En este instante se produce un sinies­
tro  i<uido, y a poco más se cae al agua. 
Sorolé exclama precipitadam ente:

— I Vaya ima b rom ita! Estoy hablan­
do en broma y el puente se rompe. Lo 
dicho dicho e s tá ; ; tres veces cinco ru ­
blos, tres veces!
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Sonrien te .  ( Pam plona  ).—
S onrien te ;  ponte  serio, que 
t e  vamos a d a r  una  m ala  no ­
tic ia. Tu cuento  n a v arro  es 
u n a  Imbecilidad de las más 
obesas que se han  precip i­
tado  en n u e s t ra s  m anos.. .  ¿Lo 
v es?  ¡Ya no te  r ies! ¡S i  nos 
lo e stábam os figurando!

C ipriano. (Zaragoza).
La crónica  de Cipriano 

no e s tá  e sc r i ta  con la  mano.
¡No, no lo está!  ¡E s imposi­

ble que u n a  mano consciente 
’■ag a  eso! ¡ ¡E so  lo ha  hecho 
in a  p a ta . . . ! !  Y claro que, p a ra  
e s ta r  hecho po r  u n a  pata , no 
e s tá  mal del todo.

.1. G. P. (Oviedo).
Nos m anda  us ted  u n a  cosa 

que no es verso  y que no es 
[prosa.

Así es que hemos dicho: ¡Ah! 
¡R e su l ta  que esto no es ná!

Y, en efecto, eso p rec isa ­
m ente  es lo que es.

J .  E. P. (Colm enar V iejo).
Su ú ltim o envío es t a n  t r á g i ­
cam ente  deplorable  como los 
an te r io res .  Se adv ie r te  que es 
u s ted  una  pe rso n a  (o un  an i ­
m al)  que no cam bia con f a ­
c ilidad de convicciones. Así 
nos g u s ta n  a nosotros los hom ­
bres, aunque  lo que h agan  no 
nos gu s te  tan to .

E. N. S. (San lúcar de Ba- 
r ra m e d a ) .—Ninguno de sus 
t re s  o r ig ina les  (¿ ?), m a je s ­
tu o sam en te  escritos  con una  
t in ta  m uy  m ala  y  con unos 
t in te s  demasiado dramáticos, 
creemos que merezca los ho ­
nores de la  p e rpe tu idad  en 
n u e s tra s  columnas.

P. V. A. (S an tan d e r) .—Re­
su l ta  c ruel hacer chistes a 
costa del suicidio de ese pobre 
poeta  melenudo. ¿ P o r  qué no 
los hace usted  con motivo del 
suyo p rop io?  ¡Se r ia  m ás g ra ­
cioso, y  adem ás usted  descan­
sa r ía  y  nosotros tam bién!

J. B. R. (M adrid).— Tiene 
m uy poco in te ré s  p a ra  nues­
t ro s  lectores el que su novia 
haya aprendido el charles ton  
con u n  p ro fe so r  negro .. .  ¿Lo 
e s tá  u s ted  viendo? ¡N i uno 
solo se ha  conmovido al leer 
la  no tic ia ! . . .

E. C. IM. ( V a l l a d o l i d ) .
¿Con qué A B C  t i r a  más 
e jem pla res  que nosotros? .. .  
¡V aya  una  novedad!. . .  ¡T am ­
b ién  usted  t i r a  m ás coces que 
el caballo de E sp a rte ro  y  no 
se nos hab ía  ocurrido  decir ­
lo, a p e sa r  del daño que nos 
han  hecho en d iversas ocasio­
nes! ...

— Pero, ¿ p a ra  qué se em peña usted  en subir si va a la 
m ism a velocidad que n o so tro s? ...

(De Le Rirc, París.)

L. T. R. (B arcelona).— Su 
leve ingeniosidad “ El p ró lo ­
go de u n a  c a tá s t ro fe ” es una  
c a tá s t ro fe  en te ra .  ¡ Sobre to ­
do p a ra  el pobre  red ac to r  que 
se la ha  ten ido  que leer, que 
el hom bre no se h a  ahorcado 
en u n a  encina  por milagro, y 
porque no hab ía  e n c i n a s  
c e rc a ! ...

J. P. M. (Oviedo).— T ris te  
y adem ás ton to .  Y un poquito 
cursi.  Y algo pesado. Y un  si 
es no es n a tu ra l is ta .  Y bas ­
ta n te  antiortográfico . ¡ En  fin, 
u n a  cosa como p a ra  e n tr a r  
en la Academia y, a rm a r  una 
rev o lu c ió n ! ...

H. F. L. (Cádiz).—^¿Con qué 
“ El bas tón  de f r e s n o ” se lo 
ha  sacado usted  de la  cabeza?
¡ Pues ande us ted  con mucho 
cuidado, porque  sería  m uy f á ­
cil que se lo volviesen a m e ­
t e r  en ella  v io len tam en te ! . . .

D. M. B. (M adrid).— Eso
cuénteselo us ted  a un  gu a rd ia  
de los del pito . Y si el g u a r ­
dia no se p i to r rea ,  nos d e ja ­
mos c o r ta r  la  cabeza con una  
afilada c im ita rra .

P au lina .  (Burgos).-—Señori­
t a  encan tad o ra :  us ted  se ha  
equivocado. Lo que nos envía 
no es p a ra  nosotros. Es, se ­
gu ram en te ,  p a ra  el Museo de 
Arte  'Moderno, donde sab rán  
ap rec ia r  sus bellezas, que nos ­
otros, ¡ inm undos ig n o ran te s ! ,  
no podemos com prender.

T. B. Q. (Valencia) .
Su a r tícu lo  es u n a  cosa 

t a n  a n tig u a  como sosa.
Y en v is ta  de su sosera, 

va a  “ Cestona a la  carre ra .  
¡Q ué sanción t a n  ho rrorosa!

S. V. G. (M álaga).— Su ad­
m irable  obra  l i te ra r ia  se ha 
fastid iado  categóricam ente .  En 
realidad, d e b i a  fa s t id ia rse .
¡ H ay cosas que es tán  e sc r i ­
t a s ! . . .  Y hay  cosas que, como 
ésta, es tán  esc r ita s  t a n  mal 
que no hay  m an era  de hace r ­
se el d is tra ído  y de ja r la s  que 
pasen.

A. R. L. (Segovia).—Le r e ­
chazamos a u s ted  con la  m is ­

ma indignación con que le re ­
chazó la v ir tu o sa  y guapetona  
señorita ,  cuyas calabazas son 
el p re fe re n te  tem a  de su  in ­
fo r tu n ad o  trab a jo .

C. de N .(B uenos Aires).-—No 
pretendo, ¡ ¡ a y  de m í! ! ,  d is ­
c u ti r  el m érito  de su u l t r a ­
m ar in a  l i te ra tu ra .  Anhelo ú n i ­
cam ente  convencer a us ted  de 
que esa clase de t ra b a jo  y a  lo 
hace en BUEN HUMOR un 
colaborador, algo cardíaco, pe­
ro  buena  persona, al que no 
querem os som eter a  la  t o r tu ­
ra  de u n a  fu n e s ta  competen ­
cia que podría  causarle  una  
m uerte  dolorosísima.

C. T. S. (Sa lam anca).—No 
se adm iten  reclam aciones des­
pués de sa l ir  del estableci­
miento. Y como su ar tícu lo  
(o lo que sea) h a  salido ya  de 
aqu í con rum bo a  “ C estona” , 
hue lga  el g r i te r ío  que usted 
nos ha  a rm ado y del que, co­
mo Tenorio con las p lá ticas 
de su fam ilia , no hacemos ni 
ta n to  así  de caso.

C. G. F. (M adrid).— ¡Anda, 
éste! ¿P u es  no nos sale de ­
fe n so r  de las suegras? . . .  ¡Có­
mo se conoce que la de usted 
ha  fa llecido.. .,  o no ha  naci­
do todavía, que p a ra  el caso 
es lo m ism o!. . .

S. M. G. (Logroño).
¿Y no h a b rá  a lgu ién  que te  

[m ate
por  tu  cuento “El chocolate” ?

Porque , caram ba, es que lo 
m erecías  de verdad.

F. H. R. (C a rtag en a ) .—En 
su  a r tícu lo  p resum e us ted  de 
hom bre v a lien te  y  a rro jado . Y 
en p a r te  t ie n e  usted  razón, 
porque  v a lien te  no sabemos si 
lo será, pero a r ro jad o  lo ha  
sido us ted  ahora  mismo. ¿T en ­
dremos que a ñ ad ir  que donde 
ha  sido usted  a r ro jad o  es al 
cesto ? ¡ P o r  si acaso ya está  
a ñ a d id o ! ...

Jac in to .  (T erue l) .—No pue ­
de ,ser . . .  ¡No puede se r  peor el 
a r tícu li to  que nos ha  la rg a ­
do usted, amigo Jac in to ! . . .

Ayuntamiento de Madrid



cupón y con la L m a  del ^°'^° acompañado de su correspondiente

de los mismos. ^ ongmalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores

À M À D  O R
f o t o g r a f o

PUERTA DEL SOL, i j

Una jovencita  m uy  guapa  va 
acom pañada de u n a  señora  
que lleva varios paquetes. Un 
pollito  quiere  ace rca rse  a 
hab la r la ,  y  de teniéndole  un  
amigo que le acom paña  le 
dice:

— i Adonde vas tem erar io !
—¿T e m era r io ?  ¡P o r  qué!
—No te  has fijado, que lle ­

va la ca rab ina  cargada  y  pue ­
de d ispararse .

Pedro  Soria  (M adrid).

— Señor, deme una  lim osna 
po r  el am or de Dios.

El premio correspondiente al chiste del número 

anterior ha^sido adjudicado al siguiente;

^  v ia jando  tan to s  a ñ o s  en aeroplano, ¿no te  
ocurrido  n in g ú n  acc iden te?

— Sí; en Sevilla, d u ra n te  un  a te r r iz a je  forzoso, 
que me casé.

Castillo (S an tan d e r) .

te  los compré hace pocos días!

Cándido Salvador (M adrid).

En N ueva Zelanda dos m i­
nu tos an tes  del terrem oto .

Un individuo que va po r  la 
calle exclam a de p ron to  al 
ve r  a  o tro  su je to  que viene en 
dirección a  la suya:

— ¡Atiza! Mi a c r e e d o r ;  
áb re te  t i e r r a  y t rágam e.

J .  P ay tu b i  (B arce lona).

— Tome estos dos rea les  y 
pásese  m añ an a  por  mi t ie n ­
da, que le busca ré  t rab a jo .

— Gracias señor, pero me 
contento  con los dos reales , no 
soy exigente.

Ramón de R ato  (M adrid).

En una  fu r io sa  escena con­

yugal provocada p o r  los ce­
los, el m arido quiere  con te ­
n e r  a  su m u je r  y é s ta  le m u er ­
de fu e r te m en te  en la  mano.

— ¡Ah, f u r i a ! — dice el m a ­
r ido— . Me m uerdes  con mis 
p ropios d ientes.

—¿Con tu s  p ropios d ien tes?
— Sí; ¡p e n sa r  que yo mismo

[ata de las Paniallai
Preciosas,  desde 2 pesetas. A p a ­
ra to s  de comedor cuya  luz faci­
lita  la digestión, desde 18 pese­

tas. Solo los tiene Romero.

ROMERO. —Fuencarral, 68

Un inglés  fu é  a  co n su lta r  
con un  fam oso médico homeó­
p a ta .  E ste  le auscu lta ,  le p asa  
un  f ra sq u i to  por las na rices 
y dice:

— R espire  usted.
El inglés re sp ira  con f u e r ­

za con fu e rza  y  el médico r e ­
plica:

— E stá  usted  curado.
— ¿Q ué le debo a us ted ?
— Mil francos.
El inglés saca do la  c a r te ­

r a  un  b ille te  de es tá  cantidad, 
se lo p asa  p o r  la  p u n ta  de la  
na r iz  y  dice:

— R espire  us ted  
Y sin  d a r  t iem po a  la  r e s ­

puesta ,  exclam a flemátic.a- 
m ente :

—[ E s tá  us ted  pagado!

Vocal (C as te l l i l i ) .

—¿^Por qué tu marido líeva esa bandera roía? 

viles. ' “«“ ‘»o se aproximan los automó-

(De London Opinión.)

C U R O N
correspondiente al núm.476 de

BUEN HUMOR 
que deberá acompaí«r a to- 
aq trabajo que ae noa re ­
mita para el concurso per- 
m ^ente de chistes o «orno 
colaboradores espontineos.
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— ¿C uál es el colmo de una 
cocinera?

— H acer una  to r t i l la  con la 
yema de los dedos.

E. Marqués. (V alencia).

—Veo que te  d iviertes .
—¿ P o r  qué me lo dices? 
—Porq u e  a y e r  te  vi en el 

te a t ro  con tu  m uje r .
—E fec tivam en te ;  pero  te  

ruego que no se lo d igas a 
ella.

Niceto. (P r iego) .

E l juez.—¿Q ué fu é  la causa  
de qué ha  a r res ta d o  este  hom ­
bre  ?

El policia.—M olestaba a un  
cochero en la calle.

El juez.— Pero no hay  p ru e ­
ba  n in g u n a  que e ra  borracho 
el hombre.

— El policía.— Sí, señor  juez, 
pues no hubo n ingún  cochero.

Davids Thom sen (K obenhavn).

En  un t r ib u n a l :
El fiscal a  uno de los t e s ­

tigos:
—¿Cómo se l lam a u s ted?
—¿Q uién  yo?
—Sí, usted.
— Cirilo Pérez.
—¿De dónde es u s ted?
—¿Q uién  yo?
— ¡Sí, usted!
—De Becerril.
—¿C uán tos  años t iene  u s ­

ted?
—¿Q uién  yo?
— ¡¡N o , yo!!

_ Usted, unos cu are n ta  y 
cinco años.

El reclu ta ,  en trando  en el 
cuar to  del sa rg en to :

¿D a us ted  su permiso, mi 
sa rgen to . . .

— ¡ Sí!
— ...p a ra  f a l t a r  los t r e s  p r i ­

m eros meses a  la  instrucc ión?
L. S ibrana  (T auim a).

En un pueblo: U na  reun ión  
de el alcalde y  los concejales.

E l alcalde.— Señores; aqu í 
se t r a t a  de que ustedes y  todo 
el pueblo  dé un  ta n to  p a ra  
a d q u ir i r  rad ium  p a ra . . .

Uno de los concejales que 
in te r ru m p e  de pronto .—Yo no 
doy nada.

E l alcalde.—¿Y us ted  p o r  
qué no dá nada?

Dicho concejal.—P o rque  no 
soy t a n  prim o que dé mi di­
nero p a ra  que otros se d iv ier ­
ta n  comprándose radios.

Rafelcofer.

Después de m u e r ta  su  e s ­
posa, don X... empezó sus es­
tud ios relig iosos y  pocos años 
después fu é  nom brado obispo 
de Amiens (F ran c ia ) .

El cham belán  estaba  m oles­
to po r  no saber  como p re sen ­
t a r  el obispo sin decir que 
aquél e ra  el pad re  de los dos 
jóvenes, (que ten ía  tam bién  
que p re se n ta r ) .

Se fué  al obispo y le p re ­
guntó  ;

—¿Q ué tengo  yo qué de­
c ir?

A lo que contestó  el agudo 
obispo:

— ^Anuncie us ted  “ Su E m i­
nencia  el obispo don X... y 
los dos sobrinos de su  h e r ­
m an o . . .”
R obert  M onnereau Issy-les- 
M oulineaux (F ran c ia ) .

— ¿ E s tá s  d ibu jando  ?
— Sí; estoy  haciendo unos 

d ibujos p a ra  BUEN HUMOR.
— ¡No es tá  mal! ¿Y los 

pies ?
E l otro, d istraído .— ¡ En el 

b rasero!
Santiago Esteve  (Carabanchel 

B ajo) .

Dos g i tanos  e n tab la ro n  una 
lucha t rem en d a  p o r  poseer un  
queso que h ab ían  robado.

LA HORRA P resen ta  la s  ú ltim as c rea ­
ciones en som b re ro s  p a ra  

señ o ras  y  n iñas. 
FU EN CA RRA L, 2 6 , y 
M ONTERA, 1 5 , prim eros

La mejor casa de £spaña eu su género

Tercos (Fa lenc ia) .

De aludido m atrim onio  te -  - j
n ía  don X...  dos h ijos .  h „  m uchos golpes,

A hora  bien, u n  día, hab ía  , ® y
en la ca ted ra l  solemne fiesta  ^  dolorido:
en que presenciaban  el Sobe- „ „o r  +
rano  y  la corte  peor que si te  t r a g a a r s  un  pa ­

vo vivo y  te  h ic ie ra  la  rueda

en la b a r ig a  y  que cada p lu ­
ma se conv ir t ie ra  en u n a  na ­
v a ja  ba rbera .

K ar-D enales (A lm ería).

La señora.—Bueno, pues lea usted  eso. 
t i  joven.—Gracias, señora, m uchísim as gracias.
La s e f io ra .- ¿ Q u ie re  usted  leer a lg o ?

(De The Passing Show.)

B  A  R  G  ]
h o t e l

BEAUSEJOUR
P a se o  de  G ra c ia  33 
C a si f r e n t e  E s t a c i ó n .  

A p e a d e r o  d e  G r a c ia

T elé fono  20745= 46

E L o r v A
P E N S I O N

f r a s c a t i
Cortes. 647 

T e l é f o n o  1 1 6  4 2

D e  p r im e r  o r d e n  p«» 
ra ia m i l ia s  
d a s  y  e x i r a a j e r o s .  
T r a io  e sm e r a d o .  Ba> 
ñ os .  a s c e n s o r ,  P e n *  
s íó n  d e s d e  P t s  12*50.

1 C u b ie r to s  P ia s .  3*50. 

ortadores de esteanuncio

I^ujosas h a b i t a c io n e s  
G r a n d e s  s a lo n e s  d e  
r e u n ió n  c o n . io d a  c l a ­
s e  d e  s e r v i c io s  P e n ­
s ió n  d e s d e  Pt»  17'50  
C u b ie r to ,  5  P t a s

Descuentodel10o|o alosp
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T  A P A ^  encuadernar colecciones se- j
i  i \ l  mestrales de

Buen Humor |
se venden en la ' dministración de dicho semanario j 

al precio de 3 ptas, tina. 
Se remiten cerificadas si al enviar el importe se | 

acompañan 0,31) pes tas.

El joven que toca  el xaxofón  en el 
ja zz -b an i. . .

El que fabrica  los cocktail en el 
bar...

El em pleado de correos.

E l que tra g a  sables en los circos..

...se d is trae  todas las ta rd es  de 
es ta  m anera.

...en hacer callar a su niño.

..en hacer solitarios.

B U E N  H U M O R

Alberto
PULSERAS DE PEDIDA

7, Carretas, 7

ASPIRE SIEMPRE —

OZONOPINO
ii i i i i i i Ruy - Ram

CURIOSOS 
i  FILMS iI

I
A

I
I
I
I
I
»

I

...com e m acarrones...,

(De The H umorist, Londres.)

T om ad os en un renombra­

d o  estudio de arte.— Se apre­

cian perfectamente los deta ­

lles d e  los artistas que han  

tom ado parte ,en «u ejecu­

ción. Se han obtenido seis cu­

riosas y artísticas películas de 

gran atracción, novedad e 

interés.

C ad a  film, para Path e-  

Baby, 50  ptas.; los seis, 2 3 0  

ptas.— P ara  K od ak , 150 pe­

setas; los seis, 8 0 0  ptas.

Envío franco a todos los 

i  países contra billetes de Ban-  

I co, cheque sobre París, gi- 

I ro postal internacional.

í Matlemoiselle F A N N Y  

I Directora del

j ESTUDIO  de la LUNA

I 7, Rué de la Lune, 7.—Paiís
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Compañía General de A rtu  Gráficai.—Madrid.
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-P e r o  mujer, por Dios. ¿ P ara  qué me has pue sto esta cam a tan chica?  

-¡P a r a  que no puedas estirar la pata!Ayuntamiento de Madrid




